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Don  Casto . . 

Mesejo. 

Don  Plácido . 

Peluzzo. 

Agapito . 

Arana 

Don  Amadeo . . 

Muñoz. 

Quevedo . 

Diez. 

Roque . 

Lucena. 

Leoncio . 

* 

Mesejo  (E.) 

La  acción  en  Madrid. — Época  actual. 


Esta  obra  os  propiedad  del  editor  de  la  Biblioteca  lírico - 
dramática ,  Don  Enrique  Arregui,  y  nadie  sin  su  permiso 
podrá  representarla. 

Los  representantes  de  esta  Galería  son  los  encargados  de 
conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro 
de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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AL  SEÑOR 

DON  ERNESTO  DEL  VALLE 


dedica  este  recuerdo  de  amistad  su  afectísimo 

EL  AUTOR. 


Y 


ACTO  PRIMERO. 


Decoración  de  calle.  Barbería  en  primer  término  derecha.  Confitería  en  el 
segundo  izquierda.  La  barbería,  ademas  de  la  puerta,  tiene  ventana,  que 
puede  dar  frente  al  público. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  Barbero  á  la  puerta  de  su  barbería.  Quevedo,  que  sale 
por  el  segundo  término  izquierda . 

Bar.  Adiós  Quevedo,  lu  apellidóte  inmortaliza. 

Quev.  Adiós  Roque. 

Bar.  Vas  muy  de  prisa  ? 

Quev.  Vengo  de  encargar  una  fuente  de  dulce  para  la 
mamá  de  ia  novia  de  mi  señorito.  Sabes  quién  es? 
Bar.  Quién,  tu  señorito? 

Quev.  Ño. 

Bar.  La  novia? 

Quev.  No. 

Bar.  La  mamá? 

Quev.  Claro. 

Bar.  Puesya  lo  creo; la  mamá  déla  novia  de  tu  señorito, 
es...  sí;  no  me  cabe  duda. . .  la  mamá  de  la  novia 
de  tu  señorito. 

Quev.  Es  doña  Susana,  la  esposa  de  don  Casto ,  que  es  el 
padre  de  doña  Pepita,  con  quien  sirve  Matilde. 
Bar.  Quién?  Matilde  ó  las  Cruzadas? 

Quev.  No:  esta  no  se  llama  Cruzada,  sino  Perez;  es  mi 
novia. 

Bar.  Porque  se  llama  Perez? 

Quev.  No,  hombre. 
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Bar.  Por  que  no  se  llama  Cruzada? 

Quev.  Dale! 

Bar.  Pues  mira,  dime  dónde  vive  y  la  felicitaré. 

Quev.  A  quién?  á  mi  novia? 

Bar.  No,  hombre,  á  su  señora. 

Quev.  Pero  si  no  la  conoces. 

Bar.  Y  qué  mas  dá?  Lo  importante  es  alcanzar  la  pro¬ 
pina. 

Quev.  Calla!  Allí  viene  Matilde.  Me  esconderé  en  la  tien¬ 
da  para  verla;  no  quiero  que  me  conozca  su  amo, 
y  sin  embargo,  triste  de  mí. . . ! 

Bar.  Hombre,  bonita  canción !...  ( Tarareando .)  Tristede 
mí!  «Triste...  Chactas. . .»  A  ver  una  guitarra. 

Quev.  Si  vieses  qué  bien  la  toca. 

Bar.  Quién? 

Qjev.  Matilde. 

Bar.  El  qué? 

Quev.  Esa  canción. 

Bar.  Con  qué? 

Quev.  Con  la  mano. 

Bar.  Que  toca  Matilde  la  canción  con  la  mano? 

Quev.  No  hombre,  á  la  guitarra. 

Bar,  Ah!  pues  dale  espresiones.  ( Entranen  labarberia.) 

ESCENA  II. 

Casto  y  Matilde,  que  salen  segundo  término  izquierda ,  y 

se  colocan  junto  d  la  ventana. 

Casto.  (No  las  veo,  respiro  )  Oh!  te  aseguro  que,  á  pesar 
de  lo  tunante  que  soy...  porque  yosoy  muy  pi¬ 
llo.  . .  tengo  miedo  de  ir  á  tu  lado. 

Mat.  Pero  señor,  qué  tiene  eso  de  particular?  no  soy  su 
criada? 

Casto.  Sí;  pero  mi  mujer  es  muy  celosa,  y  más  de  una 
vez  me  ha  dicho  que  soy  amable  contigo. 

Mat.  Conmigo?  Vaya!  pues  ñique  fuera  yo  una  esclava. 

Casto.  Já,  já,  já!  qué  graciosa! 

Mat.  Además,  no  me  ha  dicho  usted  que  salíamos  á 
compras? 

Casto.  Eso  es,  á  compras;  pero  para  quién  son  esas  com¬ 
pras?  No  te  lo  he  dicho?Tu  ama  está  en  la  calle,  mi 
hija  está  en  la  calle,  la  calle. . .  no. . .  esa  está  en 
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sí  misma.  Las  dos  están  en  la  calle,  y  yo  quiero 
obsequiarte.  Ven,  pues,  conmigo,  y  ya  verás. 
Por  lo  pronto...  te  voy  á  comprar  un  refajo  mayús¬ 
culo  y  unas  botitas  de  primer  orden. 

Quev.  (Ah!  bribón!)  (En  la  ventana.) 

Casto.  Porqué  me  llamas  bribón,  mujer?  Así  premias  mi 
cariño? 

Mat.  Si  yo  no  he  dicho  esta  boca  es  mía. 

Casto.  Pero  es  tuya,  y  muy  bonita  por  cierto. 

Qijev.  Toma.  ( Besando  la  mano  á  Matilde  desde  la  ven¬ 
tana  ) 

Mat.  Ay! 

Quev.  Soy  yo.  ( Bajo  á  Matilde  ) 

Casto.  Qué?  Qué  te  pasa? 

Mat.  Nada,  que  me  había  parecido  sentir  la  picadura  de 
un  bicho. 

Casto.  De  un  bicho?  Pues  vámonos  de  aquí,  que  eso  tiene 
mala  sombra. 

Mat.  No,  no,  ya  no  me  duele, 

Quev.  Matilde...  (Bésala  segunda  vez.) 

Casto.  Oh!  he  creído  escuchar. . .  un  sonido  como  el  de 
un  beso. 

Mat.  Ilusión  de  usted. 

Casto.  Es  verdad;  el  que  tiene  hambre... 

Mat.  Justo:  ayuna. . . 

Casto.  Y  la  verdad  es  que  desde  que  te  vi,  yo  no  sé  lo 
que  por  mí  pasa.  Cuando  te  contemplo, me  dan  ca¬ 
lambres  de  gusto,  y  al  mismo  tiempo  ganas  de  llo¬ 
rar.  Tu  sonrisa  me  alegra,  y  tus  desdenes  me  po¬ 
nen  triste.  Rio  con  un  ojo,  y  con  el  otro  iloro.  Ji, 
jí,  jí !  ya  lo  ves,  pero  tú  te  ablandarás;  no  es  ver¬ 
dad  que  te  ablandarás? 

Mat.  Ya  lo  creo. 

Casto.  Ahí  Con  que  por  fin  te  deberé  mi  felicidad?  « Hay 
momentos ,  vive  Dios ,  en  que  asesina  el  placer .» 

Mat.  Qué  es  eso,  señor?  Se  pone  usted  malo? 

Casto.  No,  no  es  nada.  Esta  noche  Matildita  mia,me  has 
de  hacer  feliz. . . 

Mat.  Qué? 

Quev.  Ah!  tuno!  (En  la  ventana.) 

Casto.  Verás.  Esta  noche  con  motivo  de  ser  hoy  el  santo 
de  mi  mujer  tendremos  convidados;  entre  ellos  asis- 
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tirá  don  Plácido;  ya  sabes  quién  es  don  Plácido,  el 
mortal  más  distraído  que  calienta  el  sol,  y  el  hom¬ 
bre  más  aficionado  á  contar  historias  y  cuentos 
viejos.  Pues  bien,  haré  que  apuren  unos  y  otros, 
inclusa  mi  familia,  cuantas  botellas  de  vinos  y  lico¬ 
res  haya  en  la  casa,  y  así  que  los  veamos  calamo¬ 
canos,  ya. . .  ya  verás. . . 

Mat.  (Como  no  te  untes. . .) 

Quev.  (Le  voy  á  dar  una  bofetá  á  este  tio  que  le  voy  á 
volver  loco. . .) 

Casto.  Y  ahora,  á  buena  cuenta,  permíteme,  tórtola  mía, 
que  te  estreche  la  cintura  por  vía  de  lenitivo  á 
mis  penas. 

Mat.  Quite  usted . 

Quev .  infame!  traidor!  (Desaparece  de  la  ventana.) 

Casto.  Eh?  quién?  Uf!  mi  mujer!  (Al  volverse  á  buscar  la 
persona  que  ha  pronuciado  las  anteriores  palabras9 
vé  por  el  lado  opuesto  á  su  familia.) 

ESCENA  III. 

Dichos  Doña  Susana,  Pepita,  y  Agapito,  cargado  de  lios9 
que  salen  segundo  término  izquierda. 

Susa.  Casto!  Casto! 

Casto.  Me  llamo  Cosme!  Vámonos  por  aquí.  ( Desapare¬ 
cen  por  la  derecha.) 

Pep.  Papá!,  papá! 

Quev.  Oh!  Lo  que  es  esta  noche  yo  le  ajustaré  las  cuen¬ 
tas  á  ese  vejete.  ( Salió  de  la  barbería  y  hace  mutis 
par  la  derecha  ) 

Susa.  No  me  cabe  duda;  es  tu  padre,  y  con  una  mujer 
desconocida. 

Pep.  Es  Matilde,  mamá. 

Susa.  Lo  vé  usted?  Esos  son  los  hombres,  mi  querido 
Agapito.  Hoy  le  hace  usted  el  amor  á  cierta  per¬ 
sona,  pongo  por  caso. . . 

Agap.  Ah!  sí . . . 

Susa.  La  quiere  usted,  la  agasaja,  y  mañana  la  dejará 
si  es  preciso. . .  y  por  quién?  Por  un  miserable  es¬ 
tropajo. 

Agap.  Ah!  no! 

Pep.  Usted  se  equivoca  mamá;  papá,  tal  vez  ha  queri- 
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do  darle  una  sorpresa,  ha  salido  con  Matilde  para 
comprarle  los  regalos. 

Agap.  Ah!  sí! 

Susa.  Bonito  regalo  eslá  él! 

Agap.  Ah!  no! 

Susa.  Pero  qué  olor  es  este? 

Pep.  Qué,  mamá? 

Susa.  Aquí  huele  á  chocolate 

Pep.  Eso  es;  el  chocolate  de  Agapito,  mamá. 

Agap.  Ah!  sí! 

Susa.  No  señor,  no:  este  debe  ser  más  superior;  debe  ser 
superiorlsimo . 

Pep.  Lo  mismo,  mamá! 

Susa.  Niña,  no  me  contradigas.  Yo  sé  muy  bien  lo  que 
hablo,  y  apostaría  cualquier  cosa  á  que  el  choco¬ 
late  á  que  aludo  es  el  selecto  que  hace  el  célebre 
Matías  López  para  las  personas  come  il  faut. . . 
No  se  moleste  usted,  Agapito. 

Agap.  Ah!  no! 

Susa.  Que  no,  repito.  Usted  es  un  hombre  que  se  escede 
á  sí  mismo. 

Agap.  Ah!  sí! 

Susa.  Nada,  le  conozco  á  usted  demasiado,  y  no  quiero 
que  gaste  usted  mas  dinero.  Se  ha  obstinado  en 
pagarlo  usted  todo,  y . . . 

Pep.  Agapito  es  tan  fino. . . 

Susa.  En  fin,  no  insisto...  pero  ya  que  usted  se  empe¬ 
ña,  le  prohibo  que  compre  más  de  una  arroba. 

Agap.  Oh! 

Susa.  Ah!  cuidado  con  que  traiga  usted  pastillas  de  via¬ 
je,  por  que  me  quitaría  usted  la  confianza  para 
otra  ocasión . 

Pep.  Eso  es,  nos  quitaría  usted  la  confianza. 

Agap.  Ah!  que  mujer!  Quedarse  por  ella  sin  blanca,  es... 
quedarse  sin  blanca.  ( Entra  en  la  confitería .) 

ESCENA  IV. 

Susana  y  Pepita. 

Susa.  Hija  mía,  este  es  un  muchacho  cscelente. 

Pep.  Pero  mamá,  si  parece  un  niño  lloron. 

Susa.  No,  di  mas  bien  que  otro  joven  te  ha  trastornado 
el  sentido . 


Pep.  No,  eso  no. 

Susa.  Y  yo  tengo  ía  culpa,  por  haber  consentido  que  bai¬ 
lases  habaneras  con  él.  Hija  mía,  tú  no  sabes 
cuán  funesto  y  desmadejador  es  ese  baile  para  la 
juventud.  Pero  calle!  allí  viene  don  Plácido.  ( Gri¬ 
tería  dentro.) 

Pep.  Já,  já!  Qué  original!  Con  paraguas  abierto,  y  no 
llueve. 

ESCENA  V. 

Dichos ,  Don  Plácido  por  la  izquierda ,  y  poco  después 
Agapito  por  la  primera  izquierda .  Gritería. 

Plac.  Pero  de  qué  se  burla  esa  gente?  Hánse  visto  im¬ 
béciles  semejantes?  Yo  no  sé  si  traeré  monos  en 
la  cara...  Pero,  cómo  está  usted,  vecina?  Yo,  bien, 
gracias.  En  casa  no  hay  novedad;  gracias.  Y  us¬ 
ted,  y...?  Muchas  gracias. 

Agap.  ( Saliendo  y  dirigiéndose  á  Pepita  con  un  dulce  en 
la  mano ;  vero  Plácido  se  vuelve  de  repente ,  y  sin 
reparar  en  que  Pepita  alarga  su  mano  para  tornar¬ 
le ,  lo  coge  él.)  Quiere  usted  una  peladilla? 

Plac.  Gracias.  ( Comiéndosela .)  Figúrese  usted,  que  yo 
nací  el  año  veinte. 

Agap.  Ah!  sí.  (Dá  pastillas  á  Susana  y  Pepita.) 

Plac.  No  me  empiece  usted  con  sus  «Ah!  sí!  Ah  no!» 
porque  me  entra  apetito. . .  Figúrense  ustedes. . . 

Susa.  Que  tiene  usted  la  cabeza  mas  infeliz  de  la  tierra. 

Plac.  Por  qué,  señora?  Porque  nací  el  ano  veinte? 

Susa.  No  señor;  porque  está  el  tiempo  sereno,  y  se  viene 
usted  con  el  paraguas  abierto. 

Plac.  Uf!  Pues  es  verdad. 

Susa.  Y  el  gaban  se  lo  ha  puesto  usted  al  revés. 

Plac.  Es  verdad;  si  soy  lo  más  distraido.  Saben  ustedes 
que  Leoncio  no  parece?... 

PspA')Se  ha  perdido?  ■ 

Agap.  Anúacielo  usted  en  el  Diario  de  avisos. 

Plac.  Hombre,  ni  que  fuera  un  perro  habanero. 

Susa.  Mientras  que  usted  lo  encuentra,  corro  yo  á  bus¬ 
car  á  otro  perdido,  á  mi  señor  esposo. 

Pep.  Que  no  falte  usted  á  la  cena.  (A  Plácido.) 
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Plac.  Nunca.  Y  á  propósito:  irá  usted  también,  Agapito? 

Agap.  Ah!  sí!  ( Vanse  todos ,  menosdonPlácido,últimotér- 
mino  derecha .) 

Píac.  ( Remedándole .)  Ah!  sí!  Pues  señor,  este  joven 
hubiera  sido  un  diputado  escelente.  No  veo  á  mi 
hijo!  Mi  hijo  no  parece!  Dónde  se  habrá  metido  el 
hijo  de  mi  corazón? 

ESCENA  VI. 

Placido,  Casto  y  Matilde,  que  salen  segundo  término  de¬ 
recha i. 

Plac.  Hombre.  Llegas  como  llovido  del  cielo. 

Casto.  (Uf!  me  cogió  en  el  garlito!) 

Plac.  Quién  es  esa  mujer? 

Casto.  Esa  mujer?  Yo  supongo  queseráuna  mujer. . . 

Plac.  Eso  también  lo  supongo  yo. 

Casto.  Pero  ahora  verás  hasta  qué  punto  le  soy  fiel  á  mi 
esposa . 

Mat.  (Qué  irá  á  decir?) 

Casto.  (No  hagas  caso  de  nada.)  ( Aparte  á  Matilde .) 

Plac.  Calle!  Si  me  parece  que  es. . . 

Casto.  Señora. . .  hace  rato  que  me  viene  usted  persi¬ 
guiendo,  y  no  puedo  tolerar  que  se  moleste  mas 
tiempo.  Le  he  dicho  á  usted  que  soy  casado.  Ha 
debido  usted  conocerlo.  (Jesús!  Qué  barbaridad!) 

Plac.  Conocerlo?  En  qué? 

Casto.  (Cállate!  Ha  sido  un  lapsus.)  Si  señora,  casado,  y 
aunque  venga  usted  con  buen  fin,  no  me  es  posi¬ 
ble  aceptar  por  ahora  ningún  compromiso. 

Plac.  Pero  qué  estás  diciendo? 

Casto.  ( Aparte  á  Matilde.)  (Espérame  en  la  calle  inme¬ 
diata,  y  te  regalaré  una  pulsera.)  (A  Plácido.) 
Nada,  no  es  nada. 

Plac.  Qué  gracioso!  Estás  ensayando  un  sainete  para  la 
noche? 

Casto.  Por  qué? 

Plac.  Porque  no  comprendo  que  á  las  criadas  se  les  di¬ 
gan  semejantes  sandeces. 

Casto.  Como  criada?  Esta  señora,  es. . .  una  señora. 

Plac.  Bah!  Figúrate. . . 

Casto.  Sí,  ya  sé  lo  que  me  vas  á  decir,  que  naciste  el 
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año  veinte...  -Señorita  le  he  dicho á  usted  que  se 
vaya. 

M.vr.  Pero  señor — 

Plac.  Déjala;  si  te  estorba,  yo  me  quedaré  con  ella. 

Casto.  No,  prefiero  quedarme  contigo. 

Mat.  ( Mirando  á  la  derecha.)  Allí  está  Que  vedo;  me  lla¬ 
ma  Voy  con  él.  ( Váse  por  la  derecha  ) 

ESCENA  VIL 
Casto  y  Placido. 

Plac.  Es  muy  bonita.  Figúrate... 

Casto.  Que  no  es  para  tí. 

Plac.  Bien;  pero...  figúrate... 

Casto.  Que  naciste  el  año  veinte.  Hasta  luego. 

Plac.  No,  que  el  cuarenta... 

Casto.  Te  casaste  con  Sempronia.  También  lo  sé. 

Plac.  Pero  á  los  diez  y  nueve  años  nació... 

Casto.  Leoncio!  También  me  lo  has  dicho. 

Plac.  Tú  sabes  que  en  el  mundo  amo  dos  serés  sobre 
todas  las  cosas.  Leoncio  y  Otelo. 

Casto.  Te  has  enamorado  ahora  del  moro  de  Venecia? 

Plac.  No,  hablo  de  mi  perro.  Pues  bien;  esta  mañana  se 
puso  la  levita,  se  echó  el  sombrero  á  los  ojos,  y 
se  lanzó  á  la  calle. 

Casto.  Quién?  El  perro? 

Plac.  No,  Leoncio.  «Mira,  le  dije  que  te  sé  vá  á  helar 
la  punta  de  la  nariz. 

Casto.  Pues  mira,  eso  es  grave. 

Plac.  Crees  tú...? 

Casto.  Por  la  nariz  empieza  muchas  veces  la  muerte.  Oh! 
felices  los  séres  que  no  tienen  nariz. 

Plac.  Qué?  Acaso  no  se  mueren?.. . 

Casto.  Pues  no  se  han  de  morir?  Se  mueren  también. 
Pero  se  les  enfría  una  parte  ménos  del  cuerpo. 

Plac.  También  es  verdad!  Y  qué  coincidencia!  Salirse 
con  él...  Ya  no  volverá  á  echarse  en  el  patio, 
ni  á  comerse  las  moscas  ni  á  mover  la  cola. . . 

Casto.  Quién?  Leoncio? 

Plac.  No.  Ahora  te  hablo  del  perro.  Por  supuesto,  él  se 
tiene  la  culpa:  se  empeñó  en  comprar  una  libra  de 
maza  pan  de  Toledo  .. 
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Casto.  Quién?  El  perro? 

Plac.  Dale!  Site  hablo  de  Leoncio,  que  se  ha  perdido 
con  el  perro;  pobre  animalito.  Lo  que  yo  siento  es 
que  le  den  morcilla  municipal  ó  estricnina. 

Casto.  A  tu  hijo?  Pobre  muchacho! 

Plac.  Cáscaras!  si  te  hablo  de  Otelo. 

Casto.  Acabáramos.  Con  tus  distracciones  estas  armando 
un  galimatías  del  diablo. 

Plac.  Ello  es  que  Leoncio  y  Otelo  han  desaparecido  de 
casa,  y  nadie  sabe  darme  razón.  Tú  los  has  visto? 

Casto.  Yo  no.  Y  tú? 

Plac.  Yo  tampoco...  Pero... 

Casto.  Que  te  alivies.  ( Váse .) 

Plac.  Espera.  Pues  señor,  nada;  Leoncio  no  llega;  Leon¬ 
cio  no  viene:  sin  embargo,  este  es  camino  de  casa, 
y  él  debe  pasar  por  aquí.  Esperaré  en  la  tienda 
de  Roque.  ( Entra  en  la  barbería .) 

ESCENA  X. 

Quevedo  y  Matilde,  que  salen  por  la  derecha.  Placido,  ven¬ 
tana  barbería. 

Quev.  Cuando  te  digo  que  mi  amo  buscará  la  manera  de 
cenar  con  don  Casto.  .. 

Plac.  ( Sacando  la  cabeza  por  la  ventana .)  Es  Matilde 
otra  vez. 

Mat.  Pero  no  dices  que  nunca  le  ha  visto? 

Quev.  Y  qué  importa?  Mi  amo  le  verá  y  quedarán  los 
dos  amigos.  En  cuanto  á  mí,  te  he  prometido  en¬ 
trar  en  tu  casa,  y  entraré  también,  mal  que  le 
pese  á  tu  amo. 

Plac.  (Calle!  ese  bárbaro  trata  de  allanar  la  morada  de 
mi  amigo  don  Casto.) 

Quev.  Yo  llevaré,  dentro  de  una  hora,  por  encargo  de 
mi  amo,  una  fuente  de  dulce  á  tu  casa,  para  doña 
Susana;  y  á  la  noche... 

Plac.  (No  oigo  bien.) 

Quev.  Y  á  la  noche,  cuando  estén  tus  amos  en  la  cena, 
entraré  con  unas  botellitas  y  ya  verás,  ya  verás, 
cómo  nos  vá  á  arder  el  pelo  de  gusto. 

Plác.  (Arder!!!  Uf!  que  horror!  serán  botellas  inflama¬ 
bles!  ay!  pobre  de  mi  amigo  Casto!) 
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Quev.  Yo  te  entregaré  las  botellas,  y  si  no  me  convidan, 
saldré  y  esperaré  en  la  escalera;  y  cuando  el  vi¬ 
nillo  aletargue  a  tus  amos,  nosotros  tranquila¬ 
mente  y  en  santa  paz,  al  amor  de  la  lumbre,  ha¬ 
remos  que  desaparezcan  los  despojos. . . 

Plac.  (En  santa  paz!  Antropófagos!...  Los  despojos  de 
Casto  y  su  familia.) 

Quev.  Y  suponiendo  que  la  lumbre,  no  calentára  bas¬ 
tante,  ya  verás  como  las  botellitas  nos  inflaman 
porque  es  un  vino  que  arde! 

Plác.  (No  hay  duda;  son  inflamables,  explosibles.  Po- 
brecilo  amigo  mió!  Pobrecito!) 

Mat.  A  qué  hora  vendrás? 

Quev.  De  seis  y  media  á  siete. 

Mat.  Prudencia,  y... 

Quev.  Ya  sabes  mi  seña. 

Mat.  Que  nadie  se  entere. 

Quev.  No  lo-sabrá  ni  el  aire. 

Mat.  Calla  y  aléjate.  Hasta  la  noche,  que  viene  mi 
amo.  ( Quevedo  i  'áse  por  la  izquierda.  Sale  de  la 
barbería  Plácido  y  por  la  derecha  Casto.) 

ESCENA  XI. 

Matilde,  Casto  ?/  Plácido 

Plác.  Esto  es  criminal! .. .  es  atroz!... 

Casto  Te  buscaba  Matilde. 

Plac.  Yo  también  te  buscaba  á  tí. 

Casto  ( Sin  hacer  caso  de  Plácido)  Dónde  te  fuiste? 

Plac.  Y  tú,  dónde  te  fuiste? 

Mat.  Estaba  de  compras. 

Plac.  (No  es  mala  compra.)  Casto,  amigo  mió,  figúrate... 

Casto  (A  Plácido.)  Espera.  (A  Matilde )  Quién  era  ese 
hombre? 

Plac.  Mefistófeles...  (Al  oido  de  Casto.) 

Mat.  Qué  hombre,  señor? 

Casto  El  que  estaba  contigo. 

Flac.  Mefistófeles  (Id.) 

Mat.  Era  mi  primo. 

Plac.  Era  su  Mefistófeles.  (Id.) 

Cast.  Ji,  ji,  ji!  Pero  qué  cosas  tan  graciosas  tienes, 
amigo  Plácido...  Espera  un  momento.  ( Dejando  á 
Plácido ,  vuelve  al  lado  de  Matilde.) 
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Plac.  No  te  inficiones,  Casio,  no  te  inficiones.  ( Colocán¬ 
dose  entre  Matilde  y  Casto.) 

Casto  Estas  contenta?  (Apartándola  de  enmedio.) 

Plac.  Que  le  emponzoñas!  (Colocándose  otra  vez  ) 

Mat.  Aparte  usted.  (Apartándole  oira  vez.) 

Casto  Ji,  ji!  pero  qué  cosas  tienes;  no  hagas  caso  Ma¬ 
tilde;  son  las  cosas  de  Plácido. 

Plac.  Desventurado!...  Escucha  y  tiembla.  (Se  inter¬ 
pone  por  tercera  vez.) 

Mat.  Yo  me  voy.  (Incomodada.) 

Casto  (Deteniéndola)  Espera:  verás  qué  pronto  se  mar¬ 
cha. 

Plac.  Figúrale. . . 

Casto  Que  acabo  de  ver  á  tu  hijo  y  al  perro,  buscán¬ 
dote.  . . 

Plac.  Mi  hijo?  Donde?  Donde  está  Leoncio?  Donde  está 
Otelo? 

Casto  Ahora  mismo  han  pasado  por  alli.  Corre.  (Echa  á 
correr  don  Plácido  por  la  derecha.)  Ea!  ya  estamos 
libres.  Conque  Matildita,  no  dirás  que  no  te  he  ob¬ 
sequiado.  El  refajo  es  de  superior  calidad,  y  las 
botitas  que  te  compré,  parecen  de  bailarina 
francesa  ó  de  corista  de  los  Bufos...  Enséñame 
el  pié. . . 

Mat.  Vamos,  eso... 

Casto  Anda,  tonta.  Yo  haré  como  que  miro  y  no  veo... 
digo,  como  que  miro  y  note  veo! 

Mat.  Si  usté  seempeña... 

Casto  Ji,  ji!  Yo  no  me  esplico  lo  que  tienen  los  pies  de 
una  mujer  que  se  quiere,  cuando  están  ajustados 
por  una  preciosa  botina!  Tan  chiquito!  tan  mono! 
No  lo  ocultes,  no  lo  ocultes  aún. 

Mat.  (Pero  señor,  qué  lila  es  este  Don  Casto!) 

Casto  Mira,  yo  soy  espiritista:  cuando  pienso  que  ese 
pié  pudiera  ser  el  dia  de  mañana  de  un  aguador  ó 
de  un  sargento  de  caballería,  me  irrito  y  me 
entristezco,  y...  no  lo  ocultes  aun;  déjalo  así. 

Mat.  Vaya  un  capricho!  Pero  señor,  no  vé  usted  que 
pasa  gente? 

Casto  Y  qué  importa?  Les  diré  que  estoy  examinando 
los  cimientos  para  ver  si  puedo  quedarme  con  el 
edificio. 
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ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Doña  Susana,  Pepita  y  Agapito,  por  la  derecha. 

Susa.  Muy  bien,  señor  Don  Casto. 

Casto  (Me  partió.)  Ji,  ji.  Adiós,  Agapito.  (Dios  mió! 
mi  mujer  ha  convertido  á  este  chico  en  un  mozo 
de  cordel.) 

Pép.  Te  íbamos  buscando,  papá. 

Casto  Si?  Yo,  también  les  he  buscado  á  ustedes...  (en 
todos  los  escaparates.^ 

Susa.  Te  vimos  con  la  criada. 

Pep.  Y  te  encontramos  con  ella. 

A gap.  Eso  es,  con  ella. 

Casto  Con  quién?  Con  Matilde?  Pues  no  había  reparado. 
Están  ustedes  seguros  de  que  es  Matilde?  qué 
ojos  tengo!  Vean  ustedes!  Yo  no  me  habia  fijado 
siquiera. 

Susa.  Cómo?  Tendrás  valor  de  negarlo? 

Casto  No;  después  te  diré. . . 

Mat.  Como  veníamos  de  compras. . . 

Pep.  A  ver?  á  ver? 

Agap.  Sí,  sí,  veamos  las  sorpresas  que  nos  prepara  don 
Casto. 

Pep.  Un  refajo!  Oh!  que  bonito! 

Casto  (Adiós  mi  dinero!)  Te  gusta?  Lo  compré  para  tí. 

Mat.  •  Cómo?  Y  yo?  ( Aparte  á  don  Casto.) 

Casto  Calla!  (Id.  á  ella.) 

Susa.  Qué  ordinario!  Tu  no  te  pondrás  eso,  hija  mia. 

Agap.  Pero  don  Casto,  eso  solo  se  usa  en  tiempo  de 
máscaras. 

Casto  Justo!  Pues  para  eso  es.  Para  que  mi  hija  ó  mi 
mujer  se  vistan  de  gallega  (Aparte  á  Matilde.) 
Yo  te  compraré  otro. 

Susa.  (Mirando  á  Matilde.)  Calle!  Y  unos  pendientes!... 

Casto  Esos  son  para  mi.  (Rápido.) 

Pep.  Para  tí,  papá? 

Agap.  Los  hombres  no  llevamos. 

Casto  Y  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  no?...  (Estoy 
perdido!)  Antiguamente,  no  llevábamos  nada;  pe¬ 
ro  ahora  se  ha  publicado  una  real  orden  para  que 
todos  los  empleados  llevemos  pendientes. 
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Agap.  Y  para  qué? 

Susa.  Sepamos. 

Casto  Para...  para...  eso  es...  no...  digo...  Qué*sé  yo 
para  que  será?  Vaya  usted  y  que  se  lo  diga  el 
ministro. 

Pep.  Y  qué  botas  luce  Matilde!... 

Susa.  Oh  infame! 

Casto  Oye!  Qué  botas  son  esas? 

Mat.  Toma!  las  que  usted  me  ha  comprado. 

Susa.  Ah!  sosténgame  usted. 

Agap.  Señora,  estoy  ocupado. 

Susa.  Marido!!! 

Casto  Mira,  déjalo  para  luego. 

Susa.  Casto!!! 

Casto  Aparta  pálida  sombra.  Yo  os  diré  lo  que  ha 
pasado.  Esas  botinas  son  de  don  Plácido  que  se  las 
hadado  á  Matilde. ..-digo,  no;  son  de  Matilde,  que 
se  las  hadado  á  don  Plácido...  digo,  tampoco.. . 
son...  de...  en  fin...  que...  (que  no  sé  lo  que 
me  digo.)  Abur.  ( Vase  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  menos  Casto.  Poco  después  don  Placido  por  la 

izquierda . 

Susa.  Pero  ha  visto  usted,  don  Agapito,  ha  visto  usted 
qué  desgraciada  soy? 

Plac.  Casto!  amigo  mió!  Corre  como  una  flecha!  No  me 
oye.  (A  Susana.)  Señora,  figúrese  usted... 

Susa.  Hasta  luego.  (Vase  derecha). 

Plac.  (A  Pepita.)  Figúrese  usted... 

Pep.  Caballero,  mi  madre  ha  tenido  un  horrible  dis¬ 
gusto.  ( Vase  derecha) 

Plac.  Pues  bien,  figúrese  usted...  (A  Agapito.) 

Agap.  Vuelvo.  (Vase) 

Plac.  Figúrate  tu... 

Mat.  Eh!  déjeme  ustéd  en  paz!  (¡Se  retira  Matilde  al 
otro  lado ,  como  buscando  á  Alguien.) 

ESCENA  XV. 

Placido  y  Matilde. 

Plac.  Pues  señor,  esta  gente  no  gusta  de  figuraciones 
por  la  mañana  temprano. 
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Mat.  No  veo  a  mi  novio... 

Plac.  Señorita...  digo...  Matilde... 

Mat.  Ha  visto  usted  cómo  se  ha  puesto  mi  ama?  Y  todo 
por  qué?  Porque  don  Casto  me  ha  hecho  unos 
regalitos. . . 

Plac.  Y  por  qué  te  regala  don  Casto? 

Mat.  Por  que  hoy  es  santa  Susana,  el  santo  de  mi 
señora. 

Plac.  No,  no  es  eso, 

Mat.  Lo  sabe  usted  todo? 

Plac.  He  oido  las  palabras  que  pronunciaron  ustedes 
aquí.  Míre  usted  que  don  Casto  no  tiene  culpa 
de  nada. 

Mat.  Por  eso  no  me  resiento  con  él. 

Plac.  Sí,  pero  piensa  usted... 

Mat.  Qué? 

Plac.  Piensa  usted  en  realizar  ciertos  actos  punibles... 
piensan  ustedes  eu  concluir  con  los  despojos  de 
sus  amos,  en  calentarlos  con  unas  botellitas... 

Mat.  Ha  oido  todo  loquehablé  con  Quevedo.  Pues  bien, 
no  me  descubra  usted.  No  nos  prive  usted  de 
ese  ralo  de  placer...  Son  tan  contados  los  que... 

Plac.  Caracoles!  y  con  los  placeres...  de  la  niña!  Mu¬ 
jer  empedernida!  A  quién  si  no  á  usted,  que  es 
una  segunda  Cleopatra,  puede  parecerle  placen¬ 
tero  semejante  crimen? 

Mat.  Pero  qué  dice  usted?  (Esto  viejo  está  loco.)  Hasta 
luego  don  Plácido,  que  me  voy  á  casa.  (Lase.) 

ESCENA  XVÍ. 

Dow  Plácido  y  D.  Amadeo,  que  sale  al  ver  á  Don  Plácido, 

.  le  grita  de  repente. 

Plac.  Pobrecito  Casto  y  su  familia! 

Ama.  Y  qué? 

Plac.  Qué  dice  usted? 

Ama.  Eso  pregunto  yo.  Pero  calle!  usted  es  don  Plácido. 

Plac.  Dios  mió!  y  usted  don  Amadeo!  Usted  vicue  á 
darme  razón  de  Leoncio  y  de  Otelo. 

Ama.  Qué  Otelo? 

Plac.  Mi  perro.  Un  hermoso  perro  que  salió  de  casa 
con  Leoncio.  Leoncio  es  mi  hijo. 
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Ama.  Qué?  Qué  dice  usted?  que  se  fué  con  su  perro? 

Plac.  No  Señor;  el  perro  se  fué  con  él,  si  usted  no  se 
enfada. 

Ama.  Luego  el  perro  y  él... 

Plac.  Son  dos  séres  distintos. . . 

Ama.  Y  un  solo  animal  verdadero. 

Plac.  No  ofenda  usted  á  Leoncio. 

Ama.  Y  le  mataré. 

Plac.  Ay!  este  hombre  es  un  bárbaro. 

Ama.  Escúcheme  usted.  Iba  yo  por  la  calle. . . 

Plac.  Sí,  ya  me  figuro  que  no  iría  por  los  tejados. 

Ama.  Llevaba  la  derecha. 

Pi  ,ac.  Bueno!  Ese  es  un  dato  para  la  historia. 

Ama.  Caminaba  así...  {Andando.) 

Plac.  Pero  hombre,  á  mí  qué  me  cuenta  usted! 

Ama.  Así. ..  ( Idm .) 

Plac.  Magnífico  (Aplaudiendo) 

Ama.  Por  qué  aplaude  usted? 

Plac.  Porque  anda  usted  muy  bien . . . 

Ama.  Y  qué? 

Plac.  Que  podía  usted  seguir  de  igual  modo  hasta 
llegar  á  su  casa. 

Ama.  No  señor;  marchaba  así. . .  cuando  de  repente, 
aaahm/  {Dándole  un  bocado  á  don  Plácido.) 

Plac.  Ay!  (Este  hombre  está  loco!)  Suelte  usted. 

Ama.  No,  si  es  para  que  usted  sepa  cómo  fué.  Pues  bien, 
de  repente  recibí  un  bocado  en  este  mismo  sitio, 
y  caí  al  suelo  atropellado  por  un  perro  de  Terra- 
nova.  Juro,  grito,  me  levanto,  y  en  la  tienda  de 
enfrente,  me  encuentro  á  su  hijo  que  se  mofaba 
de  mí,  mientras  engullía  un  trozo  de  mazapan  de 
Toledo. 

Plac.  Y  hacía  muy  bien. 

Ama.  En  burlarse? 

Plac.  No  señor,  en  comerse  el  mazapan  de  Toledo. 

Ama.  Entonces  me  aproximé  á  él,  y  le  di  un  guante. 

Plac.  Oh!  caballero  generoso!  Y  por  qué  no  le  dió  usted 
los  dos? 

Ama.  Era  un  guante  de  desafío. 

Plac.  A  Leoncio? 

Ama.  Sí  señor.  Al  principio  pensé  estrangularle,  pero 
después...  este  corazón  generoso  me  pierde!  des- 
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pues  concebí  la  filantrópica  idea  de  estrellarle 
contra  la  pared  inmediata. 

Pla.  Monstruo!  Figúrese  usted. 

Ama.  Basta!  no  vive  usted  en  la  calle  de  Jardines? 

Plac.  Sí  señor. 

Ama.  No  es  usted  amigo  de  don  Casto  el  empleado  de 
Rentas? 

Plac.  Justo. 

Ama.  Pues  bien;  yo  amo  á  Pepita;  me  he  propuesto 
cenar  esta  noche  con  ella,  y  para  ello  necesito  ser 
presentado...  «Hé  aquí  el  hombre  que  puede  dis¬ 
pensarme  este  obsequio,  me  dije  al  pasar  por  aquí 
y  verle  á  usted. 

Plac.  Fué  una  idea  luminosa.  (Como  tuya,  animal.) 

Ama.  Sí,  fué  una  idea  luminosa.  Pero  el  lance  pendiente 
con  Leoncio  me  priva  de  realizar  mis  propósitos. 

Plac.  Y  por  qué?  Pues  si  ha  tenido  usted  un  gran  pen¬ 
samiento!...  Además,  usted  es  una  persona  suma¬ 
mente  amable...  sumamente  simpática,  y  yo  ten¬ 
dría  sumo  gusto  en  anunciar  su  visita. 

Ama.  Ah!  es  posible!  Deje  usted  que  le  abrace. 

Plac.  Pues  desista  usted  de  estrangular  á  Leoncio. 

Ama.  Eso  jamás!  Y  usted  me  presentará. 

Plac.  Yo?  nunca.  Ea!  ya  se  me  vá  subiendo  la  sangre  á 
la  cabeza. 

Ama.  Sí?  Pues  voy  á  sangrarle. 

Plac.  Ay!  que  hombre  más  bruto!  ( Huyendo  y  tropezan¬ 
do  con  Casto ,  que  viene  segundo  derecha .) 

ESCENA  XVII. 

Dichos  y  Don  Casto. 

Casto.  Aún  estás  aquí? 

Plac.  Casto!  Casto! 

Ama.  Su  padre! 

Plac.  Mi  padre?  está  usted  loco? 

Amá.  No,  el  padre  de  la  criatura;  el  padre  de  ella. 

Plac.  Ah! 

Casto.  Calle!  este  es  el  que  bailó  habaneras  con  Pepita. 

Ama.  (Presénteme  usted  ó  le  mato.)  (Aparte  á  Plácido .) 

Plac.  (Cáscaras!)  Ah!  Olvidaba  decirte  una  cosa.  Este 
caballero...  tú  no  conoces  á  este  caballero? 

Casto.  No;  no  tengo  el  gusto... 
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Pjlac.  Pues...  su  amabilidad. ..  su  trato,  su  limpia  histo¬ 
ria.  ..  (A parte  á  Amadeo.)  Usted  no  será  inclu¬ 
sero? 

Ama.  No  señor. 

Plac.  Sus  buenos  antecedentes. . .  ha  matado  usted  á 
alguien?  (Aparle  á  Amadeo .) 

Ama.  A  doscientas  personas. . . 

Plac.  (Jesús  María  y  José!) 

Ama.  Puedo  traer  como  testigos  de  mi  buena  conducta. 

Plac.  Ah!  Como  decía;  las  buenas  cualidades  de  este 
caballero,  su  gracia...  (Aparte  á  Amadeo.)  porque 
yo  supongo  que  usted  tiene  mucha  gracia,  me 
animan  á  presentártelo  como  cosa  mía,  para  que 
me  dispenses  el  señalado  obsequio  de  admitirlo  en 
tu  casa  y...  arrojarlo  por  la  ventana  á  la  primera 
ocasión. 

Casto.  Eh!  Jí,  jíí 

Ama.  Qué  ha  dicho  usted,  hombre  de  Dios? 

Plac.  Nada;  ha  sido  una  equivocación. 

Ama.  Caballero  doy  á  usted  un  millón  de  gracias  por 
haber  tenido  la  amabilidad  de  convidarme  á  cenar. 

Casto.  Cómo? 

Plac.  Toma!  Comiendo. 

Casto.  Caballero... 

Plac.  (Aparte  á  Casto.)  (Calla  por  Dios.  Tú  no  conoces 
á  este  tio.) 

Casto.  (Id.)  (Pues  por  lo  mismo  que  no  le  conozco. . .) 

Ama.  Repito  que  doy  á  usted  mil  gracias.  El  obsequio 
que  usted  me  dispensa. . .  es  superior  á  todo  enca¬ 
recimiento. 

Casto.  Pero  es  que  yo  no  he  dicho. . . 

Ama.  Cenaremos  como  en  familia. 

Casto.  (Bonito  modo  de  ahorrarse  elpupilage.) 

Ama.  Además,  yo,  que  anticipadamente  había  adivina¬ 
do  sus  deseos... 

Casto.  (Echa!  echa!) 

Ama.  Mandé  á  mi  criado  que  llevase  á  casa  de  usted 
algunas  frioleras. 

Casto.  (Pues  hombre,  ni  el  Zaragozano  adivina  tanto.) 
Pero  V.  me  conocía? 

Ama.  No  señor;  pero  le  amaba  en  silencio. 

Casto.  Canario!  A  ver,  ponte  delante,  Plácido,  porque 
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csc  hombre  debe  eslar  loco!  Ha  di cho  que  me 
amaba? 

Ama.  Por  carambola! 

Casto.  Por  Carambola? 

Plac.  Sí,  amigo  mió,  sí.  ..acuérdate  deaquellode  «por 
la  peana  se  adora  al  santo.» 

Casto.  Todavía  estoy  en  ayunas. 

Plac.  Tu  tienes  una  hija. 

Casto.  Y  por  que  yo  tengo  una  hija  me  ama  ese  señor? 

Plac.  El  señor  es  un  hombre. . . 

Casto.  Tanto  peor  para  mí! 

ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Doña  Susana,  Pepita  y  Agafito. 

Susa.  Al  fin  te  encontré. 

Ama.  Señora,  su  esposo  de  usted  ha  tenido  la  bondad 
de  convidarme  á  cenar,  y  yo,  no  pudiendo  ne¬ 
garme  á  esta  distinción,  he  aceptado  con  gusto. 

Casto  Ji,  ji,  que  divertido! 

Ama.  Pepita;  no  se  ocupe  usted  de  ese  botarate.  Noso¬ 
tros  cenaremos  juntos. . .  brindaremos  y  nos  en¬ 
tenderemos  al  fin. . . 

Casto  Pero  quién  es  este  hombre?  (A  Plácido.) 

Agap.  Caballero,  usted  me  falta. 

Ama.  Caballero  usted  me  sobra.  (Le  da  una  tarjeta) 

Agap.  No  me  dá  la  gana. 

Ama.  Si  no  la  toma,  le  arrojaré  á  usted  el  guante. 

Plac.  Y  dale  con  el  guante!  Este  señor  debe  tener 
fábrica. 

Agap.  Pepita,  qué  dices  á  esto? 

Pep.  Que  es  un  joven  muy  distinguido. . . 

Agap.  Y  muy  bárbaro!  Y  usted,  señora,  qué  opina  de 
ese  caballero? 

Susa.  Que  es  un  valiente... 

Agap.  Animal. 

Plac.  Y  tanto!  Yo  voy  á  cenar  con  chichonera. 

Casto  Esposa  mia,  has  comprado  las  provisiones? 

Susa.  ( Con  ironía.)  Sí,  solo  falta  que  ajustemos  las 
cuentas. . . 

Agap.  Cierto;  pero  ya  las  ajustarán  ustedes  otro  dia. 
Hoy  debemos  entregarnos  todos  de  lleno  á  los 


honestos  placeres  de  la  familia,  á  solazarnos  tran¬ 
quila  mente. 

Casto  Ji,ji!  Tiene  razón  A ga pito.  Esta  noche  vá  á  ser 
muy  deliciosa.  Bailaremos.  No  es  verdad,  Susana 
Que  bailaremos? 

Susa.  Sí,  sí,  en  la  cuerda  floja. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos  y  Leoncio  y  un  perro  de  Terranova . 

Leonc.  Papá,  papá! 

Plac.  Leoncio!  hijo  mió! 

Leonc.  Papaito  de  mi  alma! 

Plac.  Hijo  de  mi  corazón!  (Abrazándole .)  Ah!  quítate 
bruto,  que  me  has  destrozado  la  punta  de  la  na¬ 
riz.  Estos  reconocimientos  son  insoportables. 

Leonc.  Buenos  dias!  Calle  ese  es  el  señor  á  quien  le  ha 
mordido  el  perro  las  pantorrillas. 

Todos  Já, já, já! 

Ama.  Yo  le  mato! 

Casto  Caballero,  usted  es  una  especie  de  Cid  Campeador. 

Susa.  Que  me  dá,  que  me  dá.  ( Cayendo  sobre  Agapito , 
que  casi  710  puede  sostenerla  por  los  lios  que  lleva 
en  la  mano.) 

Pep.  Ay!  mi  mamá  ( Cae  en  brazos  de  Plácido .) 

León.  Mameluco!  mameluco!  (Huyendo.) 

Roque.  (Encaramado  en  la  ventana  y  con  una  navaja  de 
afeitar  en  la  mano.  Gritería.)  Qué  es  esto  señores? 
A  quién  afeito?  Qué  pasa? 

Casto  Nada.  No  es  nada.  Esto  es  el  acabóse,  el  diluvio, 
la  maríí... 


FIN  BEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  modesta.  Chimenea.  Puertas  laterales  y  al  fondo.  Mesa  con  man  - 

jares. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón ,  Casto,  Susana  y  Pepita  sentados  al 
rededor  de  la  chimenea .  Leoncio,  de  pié ,  toca  la  zam¬ 
bomba, ,  que  deja  de  hacerlo  de  vez  en  cuando  para  comer 
algún  dulce  de  la  bandeja  que  habrá  sobre  algún  mueble. 

Casto.  Estoy  convencido  de  que  toda  nubecilla,  por  lige¬ 
ra  que  sea,  sirve  para  que  después  nos  parezca  el 
cielo  más  brillante  y  sereno.  Afortunadamente 
ya  te  has  convencido  de  mi  inocencia. . . 

Susa.  Vamos,  Leoncio,  toma  otra  batatilla. 

León.  ( Tocando  la  zambomba .)  Métamela  usted  en  la 
boca.  Ay!  caramba,  y  cómo  quema! 

Susa.  Note  apures  poroso;  yo  te  la  enfriaré.  ( Suena 
la  campanilla.) 

Pep.  Mira  quién  ilama,  Matilde, 

León.  Voy  á  ver  si  es  mi  padre.  (Matilde  atraviesa  del 
foro  izquierda  á  derecha ,  y  Leoncio  hace  mutis.) 

Casto.  Qué  noche  tan  deliciosa  vamos  á  pasar.  Don  Plá¬ 
cido  con  sus  distracciones,  y  con  sus  brutalidades 
Leoncio,  nos  harán  reir  á  mandíbula  batiente.  Por 
fortuna,  don  x4madeo  desistió  de  matar  al  pobre 
chico  y  á  su  perro,  y  es  muy  posible  que  no 
se  acuerde  de  visitarnos,  con  lo  cual  cenaremos 
en  paz  y  armonía. 

Susa.  Hubiera  sentido  que  nos  visitara  don  Amadeo. 
Un  hombre  tan  montaraz! 
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Pep.  Jesús!  Qué  hombre!  parecía  un  elefante! 

Mat.  {Saliendo.)  Esta  carta  que  ha  traído  el  criado  de 
don  Amadeo.  {La  entrega  á  don  Casio.) 

León.  ( Saliendo  con  bandeja  y  en  ella  un  pavo  relleno.) 
Y  este  pavo  relleno. 

Mat.  Y  ha  dicho  que  volverá  á  traer  otras  frioleras  y 
una  fuente  de  dulce. 

Pep.  Me  ama! 

Sosa.  Que  galante  es  don  Amadeo. 

Casto.  {Leyendo.)  «Señor  don  Casto:  yo  soy  muy  bruto; 
me  dejo  llevar  de  mis  ímpetus  violentos.  Pero 
soy  una  oveja  cuando  no  me  contradicen.  Acepte 
usted  esas  frioleras,  y  espéreme  á  la  cena.  Besa 
su  mano,  Amadeo  Tragaldabas. » 

Susa.  Guarda  el  pavo,  Matilde. 

León.  Yo,  yo  tengo  el  pavo,  yo  lollevaré.  ( Vanse  Leon¬ 
cio  y  Matilde  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  II. 

Doña  Susana,  Pepita  y  Don  Casto. 

Casto.  Esta  carta  exige  que  reflexionemos,  ahora  que 
estamos  solos.  Vamos  á  ver,  Pepita;  tu  quieres 
á  Agapito? 

Pep.  Phst! 

Casto.  Phst...  no  quiere  decir  nada  retoño  mió.  Quieres 
á  don  Amadeo? 

Pep.  Phst! 

Susa.  Es  necesario  que  te  decidas.  Agapito  es  un  chico 
muy  generoso;  ha  comprado  para  nosotros  un  pa¬ 
vo,  mazapan  y  otras  frioleras.  Por  otra  parte, 
don  Amadeo  manifiesta  también  ser  desprendido; 
la  fuente  de  dulce  que  vá  á  enviar  y  su  corres¬ 
pondiente  pavo  que  acaban  de  traer,  bien  claro  lo 
demuestran. 

Casto.  Eso  es;  una  totalidad  de  dos  pavos. 

Pep.  Me  gusta  don  Amadeo  por  sus  ímpetus. . . 

Casto.  Vaya!  es  fuerte  cosa  que  á  tedas  las  mujeres  os 
ha  de  gustar  eso. 

Susa.  No  lo  dirás  por  mí! 

Pep.  Y  me  gusta  Agapito  por  su  suavidad. 

Casto.  Ah!  vamos!  Te  gustan  ambos  géneros. 


Susa,  Eres  hija  de  padre! 

Casto.  Noticia  fresca!  Pero  por  quién  te  decides...? 

Pep.  Que  vengan  los  dos. 

Casto.  Zapateta!  eso  es  grave. 

Susa.  No;  quien  presente  mejores  garantías,  ese  debe 
ser  nuestro  yerno. 

Casto.  Pero  van  ellos  á  dejar  que  les  examinen  las  ga¬ 
rantías? 

Susa.  Por  ventura  conoces á  fondo  á  Agapito?No.  Pues 
lo  mismo  nos  sucede  con  Amadeo.  Deja  que  pasen 
unos  dias  y  pueda  la  niña  escoger. 

Casto.  Pero  entretanto,  es  capaz  ese  rinoceronte  con 
paleto,  de  turbar  esta  noche  la  paz  de  nuestra 
tranquila  cena. 

Susa.  Note  alarmes.  Ya  has  visto  lo  que  dice  la  carta. 
Promete  enmendarse. 

Pep.  Y  además. ..  fieras  domestica  amor! 

Susa.  Tiene  razón  la  niña* 

Casto.  Me  has  convencido,  hija.  Que  venga  la  fiera. 
(Campanilla.) 

ESCENA  IIL 

Dichos ,  Placido,  Matilde  y  Leoncio  del  foro  izquierda  al 

derecha . 

Susa.  Mira  quien  llama  Matilde. 

León.  (Saliendo.)  Yo  quiero  otro  dulce. 

Pep.  Que  te  vas  á  empachar. 

León.  Que  yo  quiero  otro  dulce.  Ea! 

Plac.  (Saliendo.)  Buenos  días  señores. 

Casto.  Buenas  noches  dirás,  porque  ya  hay  que  encen¬ 
der  luz.  Cómo  has  tardado  tanto? 

Plac.  Fui  á  comprar  un  sombrero.  (Sombrero  estrava- 
gante.) 

León.  En  el  Rastro,  papá? 

Plac.  Ah!  estás  ahí?  Hijo  de  mi  corazón.  (Reconocimiento 
dramático . ) 

León.  Padre  dé  mi  alma.  (Id.) 

Plac.  Permítanme  ustedes  que  abrace  á  mi  hijo,  al  bá¬ 
culo  de  mi  vejez. 

Casto.  (Bonito  báculo!) 

Susa.  Bien  venido,  amigo  mió. 
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Pep.  Salud,  don  Plácido. 

Casto.  Antes  de  sentarte,  saborea  este  licor  que  ha  com¬ 
puesto  mi  cara  esposa. 

Susa.  Ya  vé' usted,  y  me  llama  cara. 

Plac.  Antes  de  sentarse  quiero  comunicará  ustedes  una 
noticia  grave,  espeluznante.  Ha  venido  algún  con¬ 
vidado?  ( Con  misterio.) 

Casto.  No,  todavía  no  somos  más  que  los  de  casa.  Qué 
se  te  ofrece? 

Plac.  Soy  ‘portador  de  tristes  nuevas. 

Casto.  Vas  á  empezar  con  tus  cosas? 

Plac.  Figúrate. . . 

Casto.  Figúrese  usted  que  se  bebe  esta  copita  y  luego 
hablaremos. 

Todos.  Si,  sí,  que  la  beba.  (Bebe.) 

León.  Yo  quiero  otra. 

Plac.  Ah!  estabas  aquí,  hijo  mió!  Hijo  de  mi  corazón! 
(Otro  reconocimiento  dramático.) 

León.  Padre  de  mi  alma!  (Id.) 

Plac.  Permítanme  ustedes  que  le  abrace,  es  mi  hijo,  mi 
único  descendiente. 

Susa.  No  saben  ustedes  lo  que  me  hacen  gozar  estas 
reuniones  íntimas.  (Con  alegría.) 

Casto.  Y  á  mí.  Esto  es  la  felicidad  en  su  espresion  más 
lata. 

León  Yo  quiero  una. 

Casto.  Una  que?. .. 

León.  Una  lata  de  conservas.  Yo  tengo  hambre. 

Susa.  Matilde,  dale  á  Leoncio  lo  que  quiera.  (Matilde 
aparece  en  la  / Tuerta  del  foro .) 

Casto.  Sí,  mujer,  dale  lo  que  quiera...  (y  que  reviente 
pronto.) 

Plac.  Qué  mono!  es  la  estampa  de  su  padre. 

Casto.  (Pues  maldita  sea  su  estampa!) 

León.  Yo  quiero  comer. 

Plac.  Pobrecillo!  Como  esta  mañana  se  ha  perdido,  no 
ha  comido  más  que  dos  libras  de  mazapan. 

Mat.  Señora,  si  se  ha  comido  ya  todos  los  pasteles  de  la 
bandeja. 

León.  Entre  mi  hermano  y  yo. 

Mat.  Qué  hermano? 

León.  El  perro. 
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Pep.  Pues  dale  otra  cosa.  Déjale  que  engulla. 

Palc.  (Matilde!  es  ella!)  Desdichados...  y  aun  leneis  en 
vuestra  casa  á  esta  mujer? 

Casto.  Jí,  jí!  ya  hemos  puesto  en  claro  la  verdad,  queri¬ 
do  Plácido.  Ya  estamos  satisfechos  de  su  ino¬ 
cencia 

Plac.  Satisfechos? 

Susa.  A  mí  cualquiera  me  engaña,  don  Plácido. 

Plac.  Es  verdad,  señora:  su  esposo  de  usted  la  hace 
comulgar  con  ruedas  de  molino. 

ISsÁ.  )^ué  dice  usted? 

Casto.  Béstia.  (Aparte  dély  tirándole  de  la  levita.) 

Plac.  Qué  quieres? 

Casto.  Que  no  me  marees  con  tus  distracciones.  Cállale. 

Plac.  No  puedo  callar,  no  callaré.  Casto,  no  debo  guar¬ 
dar  silencio.  El  caso  es  grave,  horripilante  ,  bes¬ 
tial  . 

Casto.  Pero  Plácido;  has  venido  aquí  á  turbar  la  paz  que 
disfrutamos? 

Susa.  Qué  afan!  Déjale  que  hable. 

Plac.  Figúrate... 

Casto.  Que  vamos  á  pasar  un  ralo  delicioso.  (Por  Dios, 
ni  una  palabra.)  Ah!  sabes  que  don  Amadeo  de¬ 
sistió  del  desalío  y  que  ha  prometido  ser  manso  y 
apacible  si  le  admito  en  mi  casa? 

Pi  íAc .  Bravo;  mejor;  con  eso  seremos  un  hombre  más. 
V unión  fait  la  forcé . 

Casto.  No  nos  vengas  con  latines. 

Plac.  Voy  á  referir  á  ustedes  un  proyecto  del  cual  van 
á  ser  víctimas,  sí. .. 

Todos.  Nosotros? 

Plac.  Hagan  ustedes  salir  de  aquí  á  Matilde  con  disi¬ 
mulo. 

Casto  Con  disimulo?  Matilde,  márchate  á  la  cocina. 
(A  gritos.) 

Mat.  Ya  me  voy,  ya  me  voy. 

León.  Papá!  ay!  á  mí  me  duele  el  vientre! 

Casto.  Hazle  una  taza  de  té,  Matilde. 

Plac.  Hijo  de  mi  corazón! 

León.  Ay!  ay!  ( Váse  con  Matilde.) 

Mat.  (Este  zopenco  necesita  una  criada  para  él  solo.) 
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ESCENA  IV. 

Dichos ,  ménos  Matilde  y  Leoncio. 

Sus  a.  Ya  estamos  solos,  don  Plácido;  qué  triste  nueva 
es  esa  que  usted  nos  vá  á  participar? 

Pep.  Será  referente  á  don  Amadeo. . .? 

Plac.  No. 

Pep.  A  don  Agapito? 

Susa.  A  mí  me  entusiasmó  don  Amadeo  cuando  tiraba 
de  Agapito. 

Plac.  Así  hubiera  tirado  de  una  carreta. 

Susa.  Qué  arranques  tan  súpitos! 

Casto.  Y  dale  con  ios  arranques. 

Susa.  Y  qué  pavo  tan  hermoso  nos  ha  enviado! 

Pep.  Y  qué  bondadoso  es  Agapito. 

Sus  a  o  Verdad!  y  qué  desprendido! 

Casto.  Y  dónde  me  dejáis  su  suavidad! 

Pep.  Oh!  sí,  es  muy  suave. 

Susa.  Oh!  sí,  muy  suave. 

Plac.  Señores!  (Tose)  Están  ustedes  sobre  un  volcan. 
Todos  Caracoles!  (Dando  un  salto.) 

Plac.  Calma,  prudencia. 

Todos  Zapateta! 

Casto  Esplícate. 

Plac.  A  eso  he  venido.  Figúrense  ustedes...  Ay!  ( Todos 
se  asustan .) 

Pep.  Qué?  se  ha  armado  la  gorda? 

Plac.  Figurénse  ustedes. . . 

Casto.  Habla . 

Susa.  Diga  usted. 

Pep.  Qué  es,  en  fin? 

Casto.  Silencio. 

Pep .  Orden . 

Todos.  Orden. 

Plac.  Que  tengo  yo  solo  la  palabra. 

Todos.  Adelante. 

Plac.  Nos  oye  alguien?  (Con  mucho  misterio .) 

Todos.  Nadie. 

Plac.  Figúrense  ustedes.. .  (Tosen  todos  los  personajes.) 
Todos.  Qué? 

Plac.  El  proyecto  más  terrible, más  atroz,  más. . . 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  Matilde,  (letras  Leoncio  :  aquella  con  luz  y  este 

con  una  taza  de  té. 

Mat.  Luz! 

Casto  Nos  hemos  quedado  á  oscuras. 

Plac.  Después  hablaremos.  Silencio. 

León.  (Saliendo. )  Papá,  yo  quiero  más  azúcar  en  el  té. 
Mat.  Señora,  ha  puesto  en  la  laza  una  libra. 

Casto.  Déjale  que  reviente,  Matiídita,  pichona  mía,  imán 
de  mis  ojos.  ( Haciéndola  una  caricia.) 

León.  Papá,  don  Casto  le  hace  caricias  á  Matilde.  (Mo¬ 
vimiento  (¡eneral.  Escena  rápida .) 

Casto.  (Me  pillaron  infraganti.) 

Sus  a.  Pérfido! 

Casto.  Cómo  se  entiende,  renacuajo! 

Susa.  Coqueto! 

Plac.  No  insultes  á  mi  hijo. 

Susa.  Leoncio  tiene  razón. 

Casto.  Te  digo  que  no. 

Pep.  Y  por  qué,  mamá? 

Plac.  Mi  hijo  no  se  engaña. 

Casto.  Tu  hijo  es  un  imbécil. 

Susa.  Las  verdades  amargan. 

Plac.  Leoncio  es  rni  hijo. 

Casto.  Pues  vete  á  la  porra  con  tu  hijo. 

Plac.  Leoncio,  vámonos.  Don  Casto  me  insulta. 

Susa.  Nos  insulta! 

Pep.  No,  eso  no. 

Plac.  Nos  echa. 

Susa.  Y  todo  por  qué?  por  ese  trasto. 

Mat.  A  mí  me  llaman  Matilde,  lo  oye  usted?  Y  cuidado 
con  teclearme,  porque  si  liega  á  humárseme  el 
pescado. . . 

Susa.  Qué  sucederá  fregona? 

Pep.  Mamá,  que  te  rebajas. 

Susa.  Tu  padre  tiene  la  culpa.  Atreverse  en  mis  barbas! 
Casto.  Tú  no  las  tienes. 

Susa.  Y  á  usted  le  arrastran.  Matilde,  esa  segunda  edi¬ 
ción  de  Sebastiana  del  Castillo... 

León.  ( Encima  de  un  mueble ,  en  el  tono  de  la  escuela ,  y 
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con  la  taza  del  té  en  la  mano ,  que  vá  sorbiendo. ) 
«La  mujer  más  afamada 
que  de  padres  ha  nacido, 
la  que  mató  á  su  marido 
con  la  punta  del  cuchillo.» 

Pep.  Matilde,  por  Dios,  vete  á  la  cocina. 

Mat.  Por  usted,  señorita,  por  usted  sola  me  voy. 

Susa.  Infame!  marido  desleal!  hipócrita!  nos  veremos 
las  caras! 

Casto.  Harto  lo  siento,  que  he  de  ver  siempre  la  tuya. 
Plac.  Baja  pronto  y  vámonos. 

León.  Yo  quiero  comer. 

Casto.  Para  cuándo  son  los  rayos? 

Pep.  Llaman.  ( Campanilla ,) 

Susa.  Que  llamen!  Que  se  hunda  la  casa!  Yo  estoy  fu¬ 
riosa! 

Casto.  Abre,  Matilde. 

Mat.  No  quiero. 

Sosa.  Lo  vé  usted  señor  marido...? 

Plac.  Abra  usted  fámula.  (Campanilla.) 

Mat.  El  fábula  lo  será  él.  Vaya  con  el  viejo! 

León.  Deslenguada!  no  insultes  á  mi  padre. 

Mat.  Mocoso!  (A  gritos .) 

Pep.  Abre,  Matilde.  (Id.) 

Susa.  Abra  usted.  (Id.) 

Todos.  Abra  usted.  (Id.  Barullo  grande.) 

Mat.  Voy!  voy!  voy!  (Váse.  Campanilla.  Todos  corren 
á  sus  asientos  junto  á  la  chimenea.  Leoncio  sentado 
en  el  suelo  junto  á  su  padre  sigue  con  el  té.  Tran¬ 
quilidad  completa.) 

Casto.  Disimulen  ustedes  por  si  es  alg-una  visita.  Oh!  la 
paz  del  hogar.. .  el  fuego  de  la  chimenea. . .  las 
sillas  por  el  aire. . . 

ESCENA  VI. 

Dichos  Agapito. 
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Agap.  Señores... 

Casto.  Mi  querido  Agapito. 

Todos.  Agapitito. ..! 

Casto.  Me  alegro  que  haya  usted  venido  para  que  ten¬ 
gamos  el  placer  de. . .  (estrangularle.) 
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Ag/  Bien  haya  la  paz  y  la  alegría  que  se  disfruta  entre 
ustedes.  Qué  gozo  esperimento  ante  una  reunión 
tan  apacible,  tan  sosegada.  Doña  Gregorio,  bue¬ 
nas  noches.  Buenas  noches,  Pepita.  Felices, 
don  Plácido.  Don  Casto  como  está  usted.  (Ha  ido 
á  dar  la  mano  á  todos.) 

Casto  Bramando...  digo,  gozando,  mi  querido  &gapito. 
Deme  usted  un  abrazo,  y  dos,  y. .  .(Abrazándole) 

Agap.  Ay!  (Siéntese  oprimido  por  los  brazos  de  Casto.) 

Casto  Qué  le  duele?  No  haga  usted  caso:  es  el  amor. .  . 
es  el  cariño. . .  la...  la  armonía  de  esta  noche 
que  nos  tiene  locos  de  contento...  ( Rabiando ) 

Susa.  Si  me  quedo,  estallo.  Con  permiso.  ( Vase ) 

Pep.  Si  no  hablo,  reviento.  Voy  á  preparar  ..(Vase.) 

Plac.  Voy  con  ustedes.  (Les  contaré  si  me  dejan  me¬ 
ter  baza  el  proyecto  de  catástrofe  que  se  cierne 
sobre  esta  casa.)  ( Vase . ) 

León.  Papá,  papá.  Que  hará  mi  perro?  voy á  verle.  (Vase) 

ESCENA  VII. 

D.  Casto  y  Agapito. 

Agap.  Se  conoce  que  la  familia  anda  atareada  con  los 
preludios  de  la  cena. 

Casto  Sí,  sí  señor.  Se  servirá  estrignina  para  que  todos 
revienten  de  placer. 

Agap.  Cómo? 

Casto  Comiéndola. 

Agap.  Qué  dice  usted?  (Admirado .) 

Casto  Que  estoy  muy  satisfecho!  Ji,  ji!  esto  son  bro- 
mitas...  bromitas...  (Mordiéndose  las  manos) 

Agap.  Que  divertido  es  usted  don  Casto! 

Casto  Muy  divertido,  si  señor;  mire  usted  como  rio  y 
como...  (Suena  una  murga.) 

Agap.  Calle!  es  usted  hombre  de  murga? 

Casto  Y  de  charanga. 

Agap.  Le  gusta  á  usted  la  música. . . 

Casto  Como  si  me  rascaran  las  tripas!  Ahora  lo  verá 
usted.  Tocad!  tocad,  destructores  de  la  armonía, 
que  yo  os  obsequiaré  de  lo  lindo.  Tomad.  (Echan¬ 
do  una  palangana  de  agua.) 

Agap.  Pero  qué  hace  usted? 


Casto  Pues  qué?  había  de  ofenderlos  tirándoles  cuartos? 
No  señor:  quiero  que  refresquen. 

Agap.  Este  hombre  se  ha  vuelto  loco  sin  duda. 

Casto  Que  refresquen  y  que  se  ilustren.  Tornad!.,  uno... 
dos...  tres. .  .(Arroja  libros.  Cesa  de  tocar  la 
murga.)  Dios  mió!  (Se  oye  un  grito  en  la  calle) 
(Apartándose  de  la  ventana.) 

Agap.  Qué  ha  sucedido? 

Casto  No  ha  oido  usted  ese  grito?  El  que  tocaba  ei  trom¬ 
bón  está  en  el  suelo. 

Agap.  Que  ha  hecho  usted?  (Corriendo  al  balcón) 

Casto  Eso  pregunto  yo. 

Agap.  Allí  está  tendido. 

Casto  Cadáver! 

Agap.  Es  usted  un  asesino! 

Casto  Un  murguisticida. 

Agap.  Horror! 

Casto  Silencio.  (Pausa)  Nada  se  oye. 

Agap.  Nada  usted. . . 

Casto  Que  si  nado?  Como  una  rueda  de  molino.  (Pausa) 
Agapito.  Oye  usted  algo? 

Agap.  Le  oigo  á  usted  nada  más. 

Casto  Agapito... 

Agap.  Yo  me  voy  á  mudar  el  nombre.  Llámeme  usted 
Aguiñauta... 

Casto  Si  me  prenden,  si  me  condenan,  encárguese  usted 
del  porvenir  de  mi  hija. 

Agap.  Don  Casto,  muera  usted  tranquilo:  yo  la  haré  feliz; 
su  dicha  está  en  mis  manos. 

Casto  (En  buenas  manos  está  el  pandero. )  Agapito. . . 
Aguiñauta,  digo  flauta.  Eche  usted  un  ojo  por  ese 
balcón. 

Agap.  Cuál? 

Casto  El  que  usted  quiera! 

Casto  Mire  usted,  si  el  muerto  es  un  cadáver  ya.  Mire 
usted  si  respira. 

Agap.  Es  un  tendido! 

Casto  De  sombra  me  lo  van  á  dar  para  toda  mi  vida. 
(Pausa.)  Agui...  flauta...  quiere  usted  bajar  á 
enterarse  del  estado  del  muerto,  qué  costilla  le 
duele,  si  han  llegado  los  guardias  de  orden  pú¬ 
blico,  y  si  han  tomado  ya  nota  del  hecho  los  re- 
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ductores  de  la  Correspondencia?  Es  mi  postrer 
deseo. 

Agap.  Cumpliré  su  última  voluntad.  Valor. 

Casto  Vaya  usted,  joven  imberbe.  Ay!  ya  siento  que 
me  cercan  ios  civiles,  que  un  bizco  me  prende, 
que  otro  narigudo  me  abarra,  que  ambos  me 
llevan  al  Campo  de  Guardias,  caballero  sobre  una 
burra  coja,  que  me  ponen  un  corbatin. .  .(Cruz  á 
las  manos.) 

ESCENA  VIII  f 

Casto  y  Placido,  que  sale  foro  izquierda. 

Plac.  Casto... 

Casto  Creo  en  Dios  padre. ..  (De  rodillas.) 

Plac.  Todo  ha  concluido. 

Casto  Todo!  (Espantado.) 

Plac.  Y  solo  falta  que  tú  declares. 

Casto  Yo  no  he  sido. 

Plac.  Sí,  hombre,  sí,  tú  has  sido  el  causante  del  suceso. 

Casto  Pero  no  había  sido  mi  ánimo... 

Plac.  Eso  he  dicho  yo. 

Casto  Ay!  Plácido!  con  que  tú  me  has  defendido? 

Plac.  Mejor  que  un  abogado. 

Casto  Y  no  me  sentenciarán? 

Plac.  Yo  soy  el  encargado  de  comunicarte  la  sentencia. 

Casto  Tú! 

Plac.  El  tribunal  que  hemos  formado  te  condena  á 
que  vayas  con  esposa . . . 

Casto  Cuántos  años? 

Plac.  Con  esposa  é  hija.  . . 

Casto  La  hija  de  la  esposa  será  el  grillete. 

Plac.  No  me  interrumpas.  A  que  vayas  con  hija  y  es¬ 
posa  al  Circo... 

Casto  Castigo  horrible!  Para  ser  pasto  de  las  fieras! 
Como  los  antiguos  cristianos! 

Plac.  Pero  hombre  estás  loco? 

Casto  Te  parece  que  el  caso  es  para  menos!  Pero  oye, 
ha  muerto?  Ha  muerto? 

Plac.  Quién? 

Casto  El  cadáver. 

Plac.  Que  cadáver? 
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Casto  El  difunto. 

Plac.  Pero,  hombre,  qué  difunto? 

Casto  El  del  trombón,  el  murguista. 

Plac.  Chico,  acuéstate  que  estás  malo. 

ESCENA  TX. 

Dichos  y  Agápito,  foro  derecha . 

Agap.  Ya  sube. 

Casto  Sube? El  orden  público?  ( Espantado  horriblemente) 

Agap.  No  señor. 

Casto  El  muerto?  El  murguista? 

Agap.  No  es  murguista. 

Casto  Entonces  será  el  muerto. 

Agap.  Sosiégúese  usted.  Es  un  pobre  hombre  que  Ja 
curiosidad  habia  llevado  junto  al  que  tocaba  el 
trombón  en  el  mismo  instante  que  usted  arrojaba 
los  libros,  los  cuales  fueron  á  dar  en  el  instru¬ 
mento  del  músico  á  la  vez  que  en  la  cabeza  de 
ese  desgraciado,  que  vino  al  suelo,  sin  mas  con¬ 
secuencias  que  un  chichón  en  semejante  sitio, 
producido  por  la  caida. 

Casto.  Hossanna!  Aleluya!  Abrázame,  amigo  Plácido. 
Abráceme  usted,  mi  querido  Agapito.  Dónde  está 
esc  hombre? 

Agap.  En  la  tienda  de  al  lado  quedaban  poniéndole  unos 
paños  de  vinagre  en  el  chichón,  siendo  lo  más 
particular  del  caso,  que  no  se  le  han  roto  con  el 
golpe  ninguna  de  las  botellas  que  llevaba  en  una 
cesta. 

Plac.  Botellas?  ( Con  pusilanimidad) 

Agap.  Sí,  dice  que  por  encargo  de  don  Amadeo  las  traía 
á  esta  casa. 

Plac.  El  criado  de  don  Amadeo,  el  novio  de  tu  criada? 

Casto.  Qué  dices  hombre? 

Plac.  Este  es  el  secreto  horrible  que  desde  esta  ma¬ 
ñana  tengo  ánsias  por  revelarte. 

Casto  Hombre,  explícate. 

Plac.  Figúrense  ustedes.. . 

Casto  Adelante. 

Plac.  Que  ese  joven,  es  el  amante  de  Matilde;  Matilde 
es  tu  criada.  Tu  criada  es  coqueta  contigo. 
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Casto.  Plácido! 

Plac.  Su  amante  lo  sabe.  Y  ambos  han  convenido  en 
que  traiga  él  unas  botellas  á  esta  casa. 

Casto.  Ahí  me  las  den  todas. 

Plac.  infeliz!  Son  botellas  incendiarias,  carbonarias, 
inflamables,  explosibles! 

Casto.  Pero  eso  es  verdad?  (Ya  formales .  D.  Plácido  con- 

Agap.  tinúa  lúgubremente.) 

Plac.  Con  solo  oler  esas  botellas  queda  uno  asfixiado! 
Al  destapar  una,  vuelan  hasta  los  cimientos  de 
una  casa,  y  el  golpe  más  pequeño  al  colocarlas 
en  una  mesa,  produce  efectos  horrorosos.  ( Estas 
palabras  las  ha  gesticulado  mucho ,  é  impresionados 
Casto  u  Aq apito  acaban  por  gesticular  y  accionar 
como  aquel.) 

Agap.  Jesús! 

Casto  Tengo  los  pelos  de  punta. 

Plác.  Y  ahora,  desgraciado,  le  atreverás  á  recibir  esas 
botellas? 

Casto.  Qué  hacer? 

Pi  ,ac .  Es  necesario  que  ese  hombre  no  entre  aquí,  ó 
de  lo  contrario  moriremos  todos  como  arpa  vieja. 

Agap.  Corramos  á  cerrar  la  puerta,  que  yo  la  dejé  en¬ 
tornada  para  cuando  subiera. 

Plac.  Entornada! 

Casto  Qué  ha  hecho  usted? 

Plác.  Corramos  á  cerrarla. 

Agap.  Corramos. 

Quev.  (Saliendo.)  Buenas  noches.  (Con  una  cesta  llena 
de  botellas.) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  Quevedo. 

Los  tres  Ah!  (Pausa.) 

Quev.  Dónde  dejo  estas  botellas?  (Sin  pasar  de  la  puerta.) 

Los  tpesNo,  no  pase  usted. 

Quev.  Se  las  doy  á  la  criada? 

Los  tresNo. 

Quev.  Son  las  botellas  que  me  ha  mandado  traer  Don 
Amadeo. 

Plác.  Suplícale  que  se  las  lleve  en  seguida. 
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Agap.  Por  Dios!  que  se  las  lleve  con  cuidado.  (A  Casto.) 

Pi  Ác.  Trátale  con  cariño.  Oiga  usted  jóveu,  ¿usted  sería 
tan  amable,  tan  bondadoso  que  nos  hiciera  un 
favor? 

Quev.  Al  momento.  (Vá  á  entrar.) 

Los  tres.  No,  no  entre  usted. 

Quev.  Pues,  ea!  manden  ustedes;  no  entraré,  pero  dé¬ 
jenme  ustedes  que  descanse  un  momento.  ( Intenta 
dejar  en  el  suelo  la  cesta.) 

Los  tresNo,  no,  todo  menos  eso. 

Casto.  No  suelte  usted  la  cesta. 

Quev.  (Qué  capricho!)  Vaya!  Como  ustedes  quieran. 

Casto.  Usted  me  hará  el  obsequio  de  llevarse  esas  bote- 
llitas  por  el  mismo  camino  que  las  ha  traído? 

Quev.  No  señor. 

Plác.  jQ  D¡  | 

Agap.) 

Casto.  Ciertos  son  los  toros! 

Plác.  Tenga  usted  compasión  de  nosotros. 

Plác.  )Se  lo  pedimos  á  usted  de  rodillas.  (De  rodillas, 

Agap.) Plácido  en  la  misma  batería  derecha ,  Casto  en  la 
izquierda  yAgapito,  en  medio  del  proscenio .) 

Quev.  Pero  el  qué? 

Plac.  Llévese  usted  esos  proyectiles;  digo  esas  bote- 
llitas. 

Casto  Nosotros  se  las  regalamos  a  usted. 

Quev.  Si  son  de  Jeréz. 

Plác.  (Tú  si  que  eres  de  Jeréz!) 

Casto.  Mire  usted,  amigo  mío;  yo  se  las  doy  á  usted, 
y  además  le  diré  á  Don  Amadeo  que  las  he  reci¬ 
bido.  Vaya  usted  con  Dios,  y  usted  dispense  y 
muchas  gracias,  y  no  hay  de  qué  darlas. 

Quev.  Pues  señor:  esta  es  una  casa  de  locos.  De  manera 
que  puedo  llevármelas?  Eh? 

Los  tres.  Sí,  hombre,  si. 

Quev.  Vaya,  pues  abur,  y  se  agradece  mucho.  (Medio 
mutis . ) 

Los  tres.  Gracias  á  Dios!  (Cayendo  sentados.) 

Quev.  Pero. . .  (Apareciendo  de  nuevo.) 

Los  tres.  Horror! 

Quev.  Pero  traigo  la  fuente  de  dulce? 

Casto.  No,  no  señor;  también  se  la  regalo. 
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Plac.  Se  la  regalamos. 

Quev.  Pero  es  que  como  ya  he  traído  un  pavo. . . 

Plac.  Es  verdad?  Jesús! 

Gasto.  Está  en  la  cocina. 

Plác.  Puede  que  sea  explosible! 

Agap.  Y  tan  posible! 

Casto.  Hágame  usted  el  favor  de  llevarse  también  el 
pavo,  pase  usted  á  la  cocina  y  recójalo. 

Plac.  No,  no;  si  entra  en  la  cocina  estamos  perdidos. 

Casto.  Que  se  lo  dé  Matilde. 

Agap.  Que  no  se  lo  dé. 

Plác.  No,  Matilde  es  su  cómplice. 

Casto.  Qué  hacer? 

Plác.  Don  Agapito,  usted  haría  el  favor  de  traerse  el 
pavo  de  don  Amadeo,  que  está  en  la  cocina? 

Agap.  Ah,  no!  Tengo  en  este  momento  un  desmadeja¬ 
miento  nervioso  que  me  impide. . . 

Casto.  Anda  tú,  Plácido,  tráelo. 

Plac.  Yo  no,  que  estará  relleno  de  dinamita,  y  si  se 
dispara. . . 

Quev.  Yo  iré  por  él. 

Casto.  No;  nosotros  iremos  á  traerlo.  Compañeros  de 
glorias  y  fatigas,  valor;  mucho  cuidado,  ó  de  lo 
contrario... 

«nuestros  cuerpos  dormirán 
»en  la  misma  sepultura» 

{Vánse.  Con  miedo  al  pasar  cerca  de  Quevedo) 

ESCENA  XI. 

Quevedo,  luego  Amadeo.  • 

Quev.  Já,  já,  já!  Cuando  digo  que  á  todos  les  falta  un 
sentido!  En  fin,  ya  que  me  las  han  dado,  probe¬ 
mos  este  rico  Jeréz.  Me  muero  por  el  Jeréz.  Es 
el  rey  de  los  vinos.  Si  todos  los  dias  cayeran  bre¬ 
vas  de  esta  clase...  Esquisito  paladar!  ( Bebiendo 
en  la  misma  botella.) 

Ama.  {Saliendo)  Qué  haces,  bribón!  Te  estás  bebiendo 
el  vino  que  he  regalado  al  padre  de  mi  novia. 

Quev.  Señorito,  si  me  lo  ha  regalado  Don  Casto. 

Ama.  Mientes,  te  voy  á  arrancar  las  orejas. 

Ouev.  No  miento,  señorito;  me  han  mandado  que  me  las 
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lleve.  Y  en  este  momento,  Don  Casto  y  otros  dos 
señores  han  ido  á  traerme  el  pavo. 

Ama.  Para  que  te  lo  lleves  también? 

Quev.  Sí,  señor. 

Ama.  Un  desprecio!  Ira  de  Dios!  Un  desprecio  á  mí! 

Quevedo  deja  las  botellas  allí.  Qué  te  falta  traer? 

Quev.  La  fuente  de  dulce. 

Ama.  Tráela  inmediatamente. 

Quev.  Tampoco  la  quieren . 

Ama.  Tráela  te  digo. 

Quev.  Voy,  señor.  (Qué  lástima  de  botellas  que  ya  eran 
mías!)  (Vase.) 

Ama.  Veremos  quién  se  atreve  á  hacerme  un  feo  tan 
.soberano;  veremos  quién  es  el  autor  de  esta  farsa. 

Ah!  lo  sospecho:  Ese  Agapito  es  la  causa  de  todo. 

Ya  están  aquí.  * 

ESCENA  XII. 

Dichos ;  Casto,  Placido  y  Agapito ,  trayendo  el  pavo 
entrp  los  tres.  Alargando  los  brazos  y  huyendo  el 
cuerpo  y  la  cabeza. 

Casto.  Aquí,  aquí  lo  tiene  usted. 

Ama.  Esto  es  una  burla  sangrienta,  señores. 

Los  tres.  Don  Amadeo! 

Ama.  Sí,  Don  Amadeo ,  que  responde  a  semejante  gro¬ 
sería,  de  este  modo.  ( Puntapié  al  pavo .  que  cae) 

Los  tres.  Ay!  que  vá  á  reventar. 

Ama.  A  ver,  quién  me  contesta?  Usted  Don  Casto,  por 
qué  motivo  me  devuelve  el  pavo  y  esas  botellas? 

Los  tres.  ¡¡¡Las  botellas!!!  ( Viéndolas .) 

Ama.  No  responden  ustedes?  Quieren  burlarse  de  mí? 

Encomiéndense  ustedes  á  Dios.  (Coge  una  botella 
para  tirarla.) 

Los  tres.  No,  no  tire  usted. 

Ama.  Hablan  ustedes,  ó  no? 

Casto  Sí,  sí. 

Agap.  Hablaremos,  hombre,  hablaremos. 

Casto  Esas  botellas  que  ha  traído  su  criado. . . 

Plac.  Son  inflamables,  incendiarias,  explosibles. 

Agap.  Y  el  pavo  está  relleno  de  dinamita. 

Ama.  Eso  es  una  falsedad,  señores  mios.  Estas  boteUas 
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son  de  un  Jerez  esquisito,  y  ese  pavo  se  lo  vá 
usted  á  tragar  ahora  mismo,  Señor  Don  Agapito. 
Usted  es  el  alma  de  este  enredo:  y  para  que 
estos  caballeros  se  convenzan  de  que  todo  esto 
es  una  farsa  inventada  por  usted,  voy  á  probar 
ese  vino  en  presencia  de  ustedes.  ( Bebe  dos  ó 
tres  tragos.) 

Plac.  Vá  á  reventar. 

Agap.  Un  rival  menos. 

Casto  Ya  me  huele  á  difunto.  tDies  iroeh 

Ama.  Y  ahora,  señores  mios,  continuarán  dando  crédito 
á  los  embustes  descabellados  de  ese  maniquí? 

Agap.  Cuidado  que  yo  no  he  dicho! . . . 

Casto  Puede  que  tenga  razón  don  Amadeo,  (la  verdad 
es  que  no  revienta.) 

Ama.  Don  Casto,  pruebe  usted  el  vino  y  se  convencerá. 

Casto  No;  gracias;  yo  no  torno  nada  á  estas  horas. 

Ama.  Pero,  Señor,  qué  terquedad;  hagamos  la  prueba 
con  otro. 

Plac.  y  Agap.  Conmigo  no. 

Ama.  Cobardes!  Vamos  á  ver,  hay  animales  en  la  casa? 

Casto  Animales,  sí  señor:  Don  Plácido  y  su  hijo. .. 

Plac.  Qué? 

Casto  Tienen  un  perro  en  la  cocina;  la  gata  también 
está  allí,  mi  mujer  y  la  cotorra  de  mi  hija.  Por 
qué  lo  pregunta  usted? 

Ama.  Para  hacerla  prueba,  vamos  á  vaciar  una  botella 
y  hacerle  beber  al  perro  de  Don  Plácido. 

Plac.  No,  Don  Amadeo;  por  qué  no  prueba  usted  eon 
la  gata  de  Doña  Susana? 

Ama.  Pero,  bárbaro!  Si  no  reventará  su  perro!... 

Plac.  Pero,  monstruo!  y  si  revienta? 

Ama.  Vamos  á  la  cocina.  Quiero  que  ustedes  se  con¬ 
venzan.  (Bebe  oirá  vez.  Coge  dos  botellas,  empujay 
tira  de  Casto ,  Plácido  y  Ágapito. 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  Susana  y  Pepita. 

Susa.  Señor  Don  Amadeo,  caballeros,  buena  noche! 
Ya  pueden  ustedes  ir  tomando  asiento,  que  van  á 
sacar  la  sopa  de  almendra. 
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Ama.  Permítanos  un  segundo,  señora.  Un  negocio  ur¬ 
gente.  . .  Mi  honor  está  interesado  en  probar  á 
estos  caballeros  que  yo  nunca  falto  á  la  verdad. 

Susa.  Quién  se  atreve  á  suponer?. . . 

Ama.  Todos  estos  señores;  pero  venga  usted,  Doña  Su¬ 
sana,  y  será  usted  el  juez  del  campo  que  decida 
la  cuestión. 

Susa.  Marchemos. 

Mat.  ( Saliendo  con  una  sopera .)  La  sopa. 

León.  (Idem  con  la  zambomba.)  Viva  la  alegría! 
(Cantando.) 

Susa.  Volvemos  al  momento.  ( Vanse  todos  menos  Ma¬ 
tilde) 

ESCENA  XIV. 

Matilde  y  después  Quevedo. 

Mat.  Pero  señor,  están  locos?...  No  empieza  mal  la 
noche!  Bouita  cena!  Me  parece  que  no  ha  de  pasar 
mucho  rato  sin  que  alguno  pierda  el  equilibrio  y 
busque  la  cama.  Qué  es  esto?  El  pavo  por  el  sue¬ 
lo.  ..  ( Recogiéndole .)  Dios  quiera  que  acabe  en 
bien  la  fiesta.  Quevedo!  (Viéndole.) 

Quev.  ( Saliendo  con  la  fuente  de  dulce.)  Pero  oye  Ma¬ 
tilde,  están  locos  en  esta  casa?  Dos  veces  he  en¬ 
contrado  la  puerta  abierta,  y... 

Mat.  Poco  les  falta,  por  que  ya  están  calamocanos. 

Quev.  Sí?  Ay!  que  gusto!  de  ese  modo  podremos  nos¬ 
otros... 

Mat.  Oye,  á  rio  revuelto  ganancias  de  pescadores.  Yo 
diré  que  has  traído  ya  la  fuente  de  dulce.  Tú  te 
vas  ahora  y  esperas  en  la  escalera  ó  en  la  puerta 
de  la  calle.  Y  cuando  los  amos  no  vean  claro,  yo 
te  abriré  la  puerta,  y  tú  te  cuelas. ..  y. .. 

Quev.  Sí.  Pero  no  sería  mejor  que  me  escondieras  por 
ahí,  y  yo  iria  haciendo  boca  con  cualquier  en¬ 
silla?  (Voces  dentro.) 

Mat.  Que  vienen!  que  vienen!  (Corre  hicia  la  puerta 
del  foro  y  retrocede.) 

Quev.  Yo  no  me  voy. 

Mat.  Pues  escóndete!... 

Quev.  Dónde? 
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Mat.  Aquí,  debajo  de  ia  mesa:  anda  pronto!  (Se  mete 
y  vé  que  hay  brasero  debajo  de  la  mesa.) 

Quev.  Caracoles! 

Mat.  Calla  por  Dios! 

Quev.  Que  hay  aquí  un  brasero- 

Mat.  Que  me  pierdes,  Quevedo. 

Quev.  Que  voy  á  convertirme  en  chicharrón  como  San 
Bartolomé.  (Aparecen  cantando.) 

ESCENA  XV. 

Todos.  Los  hombres  alegres. 

Mat.  Ea  señores!  que  se  enfría  la  sopa.  (Doña  Susana 
hace  platos  á  todos). 

Susa.  A  la  mesa.  ( Siéntanse.  Tranquilidad .) 

Casto  Gracias  á  Dios  que  se  han  desvanecido  todos  los 
temores  de  Plácido,  porque  la  verdad  es  que  ni 
Agapito  ni  yo  habíamos  creído  en  tales  absurdos 

León.  (Que  se  ha  sentado .) 

La  española  infantería 

por  lo  brava  y  lo  gentil...  (Cantando.) 

Plac.  Hijo  mió!  que  gracioso!  (Abrazándole.) 

León.  (Comiendo  con  la  mano  derecha,  con  la  izquierda 
dando  golpes  en  la  mesa  y  cantando  con  la  boca 
llena.) 

En  combates  y  en  amores » 

»sabe  el  triunfo  conseguir ». 

Ama.  (Con  señales  de  embriaguez.)  Hombre,  sabe  usted 
que  tiene  un  hijo. . . 

Plac.  Sí,  señor,  muy  divertido,  muy  simpático,  muy 
gracioso. 

Ama.  Y  muy  mal  educado. 

Plac.  Don  Amadeo! 

Casto.  (Algo  calamocano.)  Silencio,  señores.  La  libertad 
individual  es  la  base...  enfitéutica  esta  noche... 
la  cúspide. . . 

Susa.  Pero  Casto  cómo  te  has  puesto! 

León.  No  haga  usted  caso  D.a  Susana.  Si  se  ha  bebido 
una  botella  de  vino  de  un  tirón  en  la  cocina. 

Pep.  Leoncio,  los  niños  deben  callar  cuando  hablan  los 
mayores. 

Agap.  Ah!  sí! 
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Plac.  Ya  empieza  usted  á  estornudar. 

Ama.  (Con  un  vaso  lleno  de  vino.)  Señores,  brindo  por 
la  bella  y  simpática  hija  de  la  casa.  (Bebe.) 

Pep.  Muchas  gracias,  Don  Amadeo. 

Casto.  Oiga  usted,  señor  D.  Mama  el  dedo,  mi  hija,  es 
mi  hija,  si  mi  mujer  no  se  opone...  Pero  no  es 
hija  de  la  casa,  no  es  inclusera. 

Todos.  Já,  já,  já! 

Ama.  Escuche  usted,  yo  no  me  mamo  el  dedo;  su  hija 
podrá  ser  su  hija;  pero  á  mí  no  me  ponga  usted 
motes. 

León.  Ay!  que  se  enfada. 

Todos.  Se  enfada. 

Susa.  Don  Amadeo,  sea  usted  prudente  y  piense  usted 
en  Pepita,  que  es  una. . .  (Aparte  á  Amadeo.) 

Mat.  Merluza!  (Saliendo  con  fuente .) 

Quev.  (Sacando  la  cabeza  un  momento.)  (Yo  me  ahogo, 
me  tuesto,  y  si  me  descubren,  me  revientan.) 

León.  Don  Amadeo,  cómo  le  gusta  á  usted  el  vino;  se  lo 
bebe  como  agua. 

Todos.  Bravo!  Bien! 

Ama.  Eso  es  llamarme  borracho,  señor  monigote...! 

Pep.  Por  Dios,  amigo  mió...  si  no  ha  querido  ofenderle. 

Plác.  Esto  no  se  puede  sufrir... 

Casto.  (Metiéndole  casi  en  la  boca  ana  copa  de  vino  )  Pues 
bebe  y  súfrelo. 

Susa.  Señores,  si  hemos  de  tener  paz,  si  queremos  di¬ 
vertirnos,  es  necesario  que  nos  soportemos  los 
unos  a  los  otros. 

Todos.  Tiene  razón  doña  Susana. 

Casto.  Viva  Susana! 

Quev.  Matilde! 

Mat.  (Que  después  de  la  salida  con  la  merluza ,  entra  y 
sale  ad  livitum  trayendo  y  llevando  platos,  en  este 
momento  está  en  el  sitio  de  la  mesa  frente  al  pú¬ 
blico  que  han  dejado  vacío  los  que  cenan ,  de  modo 
que  recogiendo  el  plato  vuelve  la  espalda  al  público. 
Quevedo  en  voz  baja  y  tirándole  del  vestido  le  dice: 
Matilde ;  ella  se  asusta ,  y  se  le  caen  los  platos  que 
tiene  en  la  mano . 

Mat.  Ay!!! 

Quev.  Soy  yo. 
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Agap.  Ay!  han  estallado  las  botellas! 

Todos.  Ay!!  ( Tirón  á  Don  Amadeo). 

Mat.  Si  han  sido  los  platos  que  se  me  han  caido. 

Ama.  Ya  no  sufro  más . 

( Abalanzándose  por  encima  de  la  mesa  á  dar  un 
bofetón  á  Leoncio ;  este  evade  la  cabeza ;  Amadeo  se 
levanta  y  persigue  á  Leoncio.  Aquel  resbala  ca¬ 
yendo  al  suelo.  Agapitoy  Plácido,  que  se  levanta¬ 
ron  al  verle  tendido ,  le  cogen  cada  cual  de  una 
pierna.  Amadeo  se  sostiene  con  las  manos  y  anda 
con  ellas.) 

Casto.  Así  en  la  tierra  como  en  el  suelo. 

Ama.  En  cuanto  me  levante  arde  la  casa.  ( Pugna  por 
desasir  sus  piernas  de  los  brazos  de  Agapito  y  Plá¬ 
cido,  y  patalea.) 

Pep.  (Sin  poder  contenerse  la  risa.)  No  se  enfade  usted 
don  Amadeo.  Hoy  todo  se  tolera. 

Susa.  Señores,  vamos  á  continuar  cenando? 

( Comiendo  el  dulce.) 

Agap.  Que  prometa  Don  Amadeo  no  enfadarse. 

Plac.  Sí,  que  lo  prometa. 

León.  ( Que  ha  cogido  dos  cucharas,  y  tomando  dulce  de 
la  fuente  que  Quevedo  trajo  y  dejó  Matilde  sobre 
un  mueble ,  ha  ido  repartiendo  á  los  hombres .) 

Ama.  Bien:  prometo  que  no  he  de  enfadarme.  ( Comien¬ 
do  dulce.) 

Quev.  (Si  pudiera  meterlo  á  barato  de  este  modo.  Bue¬ 
nas  noches!  ( Sacando  la  cabeza ,  y  con  la  cara  tiz¬ 
nada ,  figurando  que  lo  ha  hecho  con  el  carbón  del 
brasero.  Oculta  la  cabeza  enseguida. 

Casto.  Qué  veo!  (Viéndole.)  Un  negro!  debajo  de  la 
mesa! 

Agap.  Es  un  negro  escapado  de  Cuba. 

Pep.  Si  será  un  ladrón? 

Casto.  Caracoles! 

Mat.  (Saliendo  asustada .)  Ay!  señora!  ay  señoritos! 
ay!  ay!  ay! 

Todos.  Qué  pasa?  Hay  ladrones?  (Todos  se  asustan  y  suel¬ 
tan  á  Quevedo  y  Amadeo  que  se  levantan.) 

Mat.  Peor  que  eso!  el  perro  de  Don  Plácido  está  enve¬ 
nenado. 

Todos.  Envenenado? 
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Mat.  El  vino  que  ha  bebido  le  quitó  la  vida. 

Todos.  El  vino!!! 

Casto.  El  vino  de  D.  Amadeo. 

Quev.  El  que  yo  he  traído. 

Plác.  Ay!  ( Dando  un  grito.)  Este  negro  es  el  criado  de 
don  Amadeo.  Esto  es  una  maquinación  infame. 
Nos  han  envenenado. . . ! 

Susa.  )( Dando  un  arito  desqarrador  y  cayendo  sobre  una 

Pep.  ¡silla.)  Ay! 

Todos.  Envenenados!  ( Contorsiones .  Quevedo  y  Amadeo 
corren  á  la  cocina  ) 

Casto.  Luego  las  botellas  eran  de  arsénico.  Ay...! 
luego  el  perro.. .  ay!  luego  mi  esposa  y  mi  hija... 
ay!  luego  Plácido  y  Leoncio. ..  ay!  luego  yó.. . 
Cal  api ún! 

Todos.  (A  coro)  Ay!  ay!  ay! 

Casto.  Adiós,  amigos  mios,  hasta  la  eternidad.  Ha  lle¬ 
gado  nuestro  último  momento... 

León.  Nuestro  último  momento!  ( Cogiendo  la  fuente  de 
dulce  y  sentándose  en  el  suelo  á  comerla .)  Quiero 
endulzar  mi  postrer  momento...! 

Agap.  Yo  tengo  una  droguería  en  el  estómago. 

Plac.  Yo  un  nido  de  sanguijuelas! 

Casto.  Yo  una  corrida  de  toros  de  Miura. 


Casto.  Susana  sáca  mi  revólwer. 

Susa.  Dónde  lo  tienes. 

Casto  Aquí  en  la  cómoda.  ( Señalando  á  una  consola  ú 
otro  mueble.) 

Casto.  Quiero  escabechar  a  Don  Amadeo  y  á  su  criado; 
quiero  que  pereceamos  todos  juntos.  (Coge  el  re - 
vóhver.)  Aquí  morirá  Sansón  con  todos  los  filisteos! 

Ama.  (Saliendo.)  Já,  já,  já!  Señores,  el  perro  de  don 
Plácido  no  ha  muerto.  Lo  que  tiene  es  una  borra¬ 
chera  que  no  puede  lamerse,  como  ustedes! 

Todos.  Aaaah!  ( Levantándose .) 

Ama.  Así  pues,  continúela  alegría,  y  viva  Doña  Susana! 

Todos.  Sí,  sí.  (Cantando.)  Viva  Viva! 

Casto  :  Al  que  no  calle,  le  pego  un  tiro. 

Quev.  Es  que  yo  soy  novio  de  Matilde,  y  me  tizné  por... 

Casto.  A  la  calle  todos. 
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Todos.  Pero. . . 

Casto.  (Con  el  rewólver.)  Que  mato  al  que  resuelle.  Se 
acabó.  Aquella  es  la  puerta!  No  quiero  más 
reuniones!  (Empujad  todos.) 

Caro  cuestas,  desengaño! 

No  pidas,  Susana  mia, 
que  cuando  llegue  este  dia 
abra  mi  casa  á  un  extraño. 

No!  Primero  y  último  año! 

No  quiero  más  reuniones 

que  acaben  con  desazones.  (Al  público.) 

Y  á  tí,  público  querido, 
solo  una  gracia  te  pido: 
concédenos  tus  perdones. 


FIN. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí¬ 
rico-dramática  . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  ó  letras  de  fácil  cobro ,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


